
Almez

Este esbelto árbol, pariente de los olmos, puede alcanzar los 
�� m de altura. Abunda en ambientes mediterráneos algo 
húmedos, preferiblemente en suelos sueltos, como entornos 
de barrancos y vaguadas, junto a otra vegetación de ribera. Es 
fácil de reconocer por su copa redondeada de color verde 
oscuro y tronco gris, uniforme y liso. 

Sus hojas son caducas, terminadas en punta y bordes serrados. 
Su pequeñas flores son muy poco llamativas y las pierde muy 
pronto, mientras que su fruto o “almecina”, puede permanecer 
en el árbol hasta después de la caída de las hojas en otoño. 
Tanto sus hojas, como sus frutos son un buen alimento para el 
ganado y la fauna silvestre. 

Tradicionalmente la madera de almez era muy apreciada para 
la confección de horcas, rastrillos, cayados y bastones. También 
se empleaba en la fabricación de toneles, incluso para leña y 
producción de carbón vegetal. Actualmente, es muy frecuente 
su uso en jardinería y restauración paisajística, pues son 
excelentes para fijar terrenos sueltos en laderas y márgenes. 

Para saber más/more information:
Hoja simple y de tacto 
aterciopelado en el haz

Celtis australis

Fruto o drupa, carnoso 
y de agradable sabor 


